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el primer encuentro con los representantes de aquello que es hoy una
realidad concreta y él definió, por vez primera: el notariado latino. Tenía la fe
de los iniciados, pero también la concreción del experimentador; poseía el
don de suscitar entusiasmo de propósitos y fervor en la acción, sin forjarse
muchas ilusiones respecto a los límites y probabilidades de las
realizaciones. Era, en suma, una mente al servicio de una idea, pero con el
corazón guiado por la mente, por cuanto él mismo debió al principio frenar
los impulsos de su corazón, la expresión de sus sentimientos, tan distintos y
alejados de los tiempos en que se inició su obra.
Podríamos continuar indefinidamente con este florilegio de recuerdos
encomiosos. Pero no es nuestra intención traerlos a título de corona fúnebre,
no. Hemos querido destacar la coincidencia de todos ellos para extraer un
ejemplo: el de una gran obra, que se alcanza merced a la unión, al tesón, a
la claridad de los ideales, a la voluntad puesta al servicio de una vocación.
Negri nunca se detuvo a morir. Fue simplemente proyección de servicio. Y
en su trayectoria cometió errores, que reconoció, de los que extrajo la
lección que podía extraer, y no se preocupó de contabilizarlos, sino de
utilizarlos para evitar incurrir nuevamente en ellos. Lo importante era
proseguir, sembrar, corregir, escuchar, convencer y ser convencido, juntar
fuerzas, inteligencias y voluntades para la gran obra común, nunca
terminada, siempre inconclusa y requerida de nuevos aportes y superación
permanentes.
Esa es la gran lección de su vida y de su obra. Y nada más oportuno que
evocarlas, como lo hemos hecho, en este Día del Notariado Latino, como
programa para continuar en esa gran causa por la que vale la pena luchar y
vivir: la del notariado. He dicho.

lNAUGURACIÓN DEL MUSEO NOTARIAL

En un acto que se realizó el 13 de octubre en la sede de la calle Alsina,
quedó oficialmente inaugurado el Museo Notarial. En la oportunidad habló
su director honorario, el escribano Juan Alberto Gardey, quien expresó:
El Colegio de Escribanos se complace en declarar oficialmente inaugurado
el Museo Notarial a su cargo, tarea y responsabilidad que sus autoridades
han dispuesto asumir como una nueva contribución a la salvaguarda de
nuestro pasado histórico y como un aporte a la cultura nacional.
Museo y archivo son dos caras de una misma moneda. El segundo debió
encararse por razones de inmediatez y urgencia, y se concretó su creación
merced a la ley 19016, a la comprensión y apoyo de las autoridades del
Archivo de Actuaciones Judiciales y Notariales de la Capital Federal, al del
Ministerio de Justicia de la Nación, al del Poder Ejecutivo nacional, al de la
Corte Suprema de Justicia de la Nación y del Archivo General de la Nación,
todo ello a través de la sanción de una ley, la 19016, y la firma de un
convenio con el Ministerio de Justicia, efectuado el 6 de setiembre de 1971,
es decir que acaba de cumplir sus primeros diez años de existencia.
En total, y a partir de los protocolos desde 1901, exceden de cien mil los

GUEST
el primer encuentro con los representantes de aquello que es hoy una
realidad concreta y él definió, por vez primera: el notariado latino. Tenía la fe
de los iniciados, pero también la concreción del experimentador; poseía el
don de suscitar entusiasmo de propósitos y fervor en la acción, sin forjarse
muchas ilusiones respecto a los límites y probabilidades de las
realizaciones. Era, en suma, una mente al servicio de una idea, pero con el
corazón guiado por la mente, por cuanto él mismo debió al principio frenar
los impulsos de su corazón, la expresión de sus sentimientos, tan distintos y
alejados de los tiempos en que se inició su obra.
Podríamos continuar indefinidamente con este florilegio de recuerdos
encomiosos. Pero no es nuestra intención traerlos a título de corona fúnebre,
no. Hemos querido destacar la coincidencia de todos ellos para extraer un
ejemplo: el de una gran obra, que se alcanza merced a la unión, al tesón, a
la claridad de los ideales, a la voluntad puesta al servicio de una vocación.
Negri nunca se detuvo a morir. Fue simplemente proyección de servicio. Y
en su trayectoria cometió errores, que reconoció, de los que extrajo la
lección que podía extraer, y no se preocupó de contabilizarlos, sino de
utilizarlos para evitar incurrir nuevamente en ellos. Lo importante era

GUEST
lección que podía extraer, y no se preocupó de contabilizarlos, sino de
utilizarlos para evitar incurrir nuevamente en ellos. Lo importante era
proseguir, sembrar, corregir, escuchar, convencer y ser convencido, juntar
fuerzas, inteligencias y voluntades para la gran obra común, nunca
terminada, siempre inconclusa y requerida de nuevos aportes y superación
permanentes.
Esa es la gran lección de su vida y de su obra. Y nada más oportuno que
evocarlas, como lo hemos hecho, en este Día del Notariado Latino, como
programa para continuar en esa gran causa por la que vale la pena luchar y
vivir: la del notariado. He dicho.



REVISTA DEL NOTARIADO
Colegio de Escribanos de la Capital Federal

tomos que integran el Archivo de Protocolos Notariales a cargo de la
institución.
En el Archivo General de la Nación se conservan al presente los tomos de
protocolos desde 1709, hasta aproximadamente 1829, y en repositorios de
la provincia de Buenos Aires existen muchos otros vinculados durante ese y
otros períodos con lo que es actualmente el distrito federal. Pero ni en
nuestro medio ni en ninguna de las provincias argentinas se han conservado
la serie completa e ininterrumpida de tan preciosa documentación. De ahí la
preocupación de orden institucional de salvaguardar no sólo lo
estrictamente relacionado con el protocolo, sino también aquello otro que,
de diferentes maneras, es atinente al notariado en sus múltiples
manifestaciones.
A modo puramente ilustrativo, nos permitimos mencionar entre las piezas
depositadas en este Museo Notarial, un papiro egipcio de época, una
escritura con firma autógrafa de uno de los integrantes de la Primera Junta
de gobierno patrio, don Juan Larrea; testimonios de escrituras de los
albores de la Independencia; documentación concerniente a actos de
significación oficial, en los cuales tuvo participación el notariado; muestras
de la actividad pública de algunos prohombres que militaron en sus filas,
como los notarios Gervasio Antonio de Posadas o Victorino de la Plaza;
fotografías y objetos donde aparecen personalidades de nuestro medio
íntimamente vinculadas al desenvolvimiento ya institucional, es decir poco
más que seculares.
Traemos a colación estas menciones porque entendemos que este Museo
Notarial constituye una iniciación, el principio de un largo quehacer; la
aspiración de una toma de conciencia de cuánta puede ser la importancia
de la actividad notarial, en su vinculación con el desenvolvimiento y la
evolución de nuestro pueblo, al cual se encuentra íntimamente
consustanciada como una de sus manifestaciones permanentes y
singularmente importantes en la historia de la civilización, de la que somos
herederos y también partícipes.
Baste recordar para ello y en apoyo de este aserto, que constituimos uno de
los pilares básicos del notariado de tipo latino y que a nuestra vera se
agrupan casi cuarenta países de tres continentes.
De la contribución y de la colaboración de todos los integrantes del cuerpo
notarial puede resultar una concreción de propósitos que ha de contar con
seguidores perseverantes y convencidos de su quehacer, capaces de reunir
un repositorio de verdadera significación en nuestro medio, y que, además,
expanda su acción benéfica de preservación de documentos y testimonios
que exceden el estrecho círculo de un grupo para integrarse con sus
similares que componen toda la historia de un pueblo que fue Nación
primero y Estado después.
Corresponde en este acto una mención especial a quien realizó una labor
de avanzada Como museólogo, reuniendo numerosas piezas que hoy se
encuentran confiadas al Colegio de Escribanos en calidad de depositario
de ellas, por disposición expresa del Ministerio de Justicia. Me refiero a don
Jorge Garrido, el escribano general del Gobierno de la Nación durante



REVISTA DEL NOTARIADO
Colegio de Escribanos de la Capital Federal

muchos años, e incansable recopilador de elementos vinculados con
nuestra historia grande, de país, y con la historia más particular del
notariado. Recordarlo es recordar también a quien fue el primer director de
este museo, y prácticamente su "alma mater" y fundador.
No deseo excederme en el tiempo para referirme a todo esto que nos rodea
y que se aprecia más por la vista que por las palabras. Al ofrecerlo al
notariado y a la comunidad en general, lo hago con la esperanza de ver
cumplido el propósito que llevó al Consejo Directivo a su creación, en el
sentido de convertirlo en un repositorio histórico que preste un verdadero
servicio público, al mantener viva en el espíritu de las nuevas generaciones
la llama del respeto por el pasado y sus grandes tradiciones, prenda segura
de que así habremos alcanzado el respeto hacia nosotros mismos en el
ejercicio de nuestra profesión, y que podemos aspirar por ello y con todo
derecho a un gran porvenir.
Agradecemos infinitamente a todos aquellos que, generosamente, han
donado las diversas piezas que hoy exhibimos.
También nuestro agradecimiento para la secretaría del Museo y calificada
restauradora de obras de arte, señorita Elena Somonte; por su brillante
trabajo realizado y dedicación.

CONSIDERACIONES DEL CONSEJO FEDERAL DEL NOTARIADO ARGENTINO
SOBRE EL PROYECTO DE LEY DE PROPIEDAD HORIZONTAL ELABORADO
POR LA COMISIÓN ESPECIAL DESIGNADA POR EL MINISTERIO DE
JUSTICIA(*)(297)
 I .  E s t i m a c i ó n  e n  g e n e r a lI .  E s t i m a c i ó n  e n  g e n e r a l

En opinión del Consejo Federal del Notariado Argentino, el Proyecto de Ley
de Propiedad Horizontal elaborado por la Comisión Especial designada al
efecto, presentado al Ministerio de Justicia el 6 de mayo último, es elogiable
por diversos motivos, entre ellos, por el método de trabajo adoptado, no
sólo porque conserva el articulado de la ley vigente, sino porque mantiene
su estructura básica, introduciendo sólo las modificaciones más necesarias,
aconsejadas por la experiencia, examinadas por la doctrina especializada y
avaladas, en parte, por los fallos judiciales.
Parece acertado, también, la conceptuación del instituto "propiedad
horizontal", como un derecho real autónomo, cuyo "objeto" (físico y jurídico)
son las "unidades", que pueden consistir en pisos, departamentos, locales u
otros "espacios determinados" de "un inmueble", susceptibles de
aprovechamiento "independiente" por su naturaleza o destino, con la
condición de tener comunicación, directa o indirecta, con la vía pública.
La "unidad" toma, en el proyecto, el sentido de "cosa entera", distinguible
de otras que se encuentran formando parte de un conjunto, siendo
"independientes" entre sí, a partir de las cuales se deducen las restantes.
De este modo se amplía considerablemente el "objeto" de la propiedad
horizontal (que para la ley vigente queda limitado al "piso" o al
"departamento"), respondiendo de manera adecuada a las necesidades
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